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Anuncios

S'JM \RIO.—Inluencia qu3 ejerce la música sol>re el hornbre
■ en el estado ftsioló'.'ico y patol^ic.o, por Jesús Várela de
M mtis. -Tay, íRjcu.;i\1>s históricas doGr.iicia), ror T. V.
Torres. —L >s birdos milicianos, por e'. Placar Bjuzo.—A
María (noüsUí, por Narcisa Pere-: de Reo.yo.—M :m jria pre-
s satadd al jurado .le la Exposición de Sánt-ag >, por P. (i.
R¡ ver i. -R jViSt.i ái la prensa de Galicia:—Sección local.—

Las pasioaas todas nacen, pues, del
organismo producidas ñor los ceñiros
nerviosos, especialmente por el gran
simpático ó sea el trisplannico. La in-
teligencia tiene por instrumento otro«;en+ro que ocupa el puesto mas eleva-
do de nuestra organización; el cerebro,
sus dependencias y prolongaciones que
le comunican con los órg nos sobre los
que la voluntad tiene dominio. Asi
cuando este centro padece, la razón se
trastorna; si el gran- simpático sufre,
se amortiguan los instintos y se afec-
tan todos los órganos de la vida or-

(Conclusión.)

gánica. Se observa con mucha frecuen-
cia que cuand > se trastorna alguno d¿
esos centros el otro se afecta tariibien:
lo cual prueba esa relación mutua que
los une y que se observa muy á me-
nudo en las enfermedades: la anatomía
nos ensena esos filetes de comunica-
ción que los enlaza y hermana.

Los sencidos reciben la impresión
que le producen los objetos; estas im-
presiones marchan directamente á los
centros nerviosos, los que contestan se-
gjia y como el objeto le haya impre-
sionado: si la impresión es agrad ibler
se pone en juego la atención, se exa—
min i detenidamente y se complace ert
su existencia; si le desagrada, si 1er
causa terror, antipatía, la desecha re-
chazando el objeto que no quiere ver,
oir, oler, gustar, p Upar. Estos ob e-
tos que perciben nuestros sentidos po-
nen en juego los unos la inteligencia,
la razón; los o^ros los instintos, ] as.
paciones; ó mejor dicho; los unos obran,
sobre el sentimiento moral, y sobre el
físico los otros. La idea de la divini-
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Los wráculos de la Grecia obtenían
prodigiosas curaciones por la mú. iea;
mía, cara los males de nervios, calaia
ios do ores, y las almas seutinienta.es
vencen los teas Jornos de su fís.co por
medio de la ¿enmalla. En las fiebres
nerviosas cuando se quiere producir un
apacible sueno, en la epilepsia parad.S-
niiiiáir sus accesos, en las enageiíacio-
ries méllales, en las paciones de áni-
mo, cuando e quiera darvalor ai alma y
armonizar la inersacian ¿porque no se
recurre á la música', y hasta en la pro-
ximidad de la muerte ¿porque no se
d>, valor a. hombre por este medio? /Vs~
clepiades curaba ios frenéticos por una
sinfonía témplala. David eaímabá los
furores ele Saúl con los melodiosos so-
nidos de fu arpa. En los templos de
Esculapio la música causaba en los en-
fermos llenos de fé, en ueños delicio-
sos, celestiales,en los que veían Irá di-
vinidad, oían sas inspiraciones yfor-
tiíicab ai su espíritu d indo nueva direc-
ción á sus sensaciones. Véase Home-
ro* Teofastro y Galeno. Felipe V. pa-
decía una enagenacion mental, y re-
cobró su salud oyendo todos los dias
la, dulcísima voz del célebre Farinelli.
Mr. Bourdois de la Monte, cita, un ca-
so de una señorita atacada de una fie-

otros exaltan, dan valor v reaccionan.<lid, lt idea abstracta etc., hablan á la
razón, ponen e'ftjuego la inteligencia;
la idea de la belleza, del amor, l-i vis-
la de un manjar, y su olor, obra so-
b.e nuestros insanos y afecta, todas
naesiras necesidades. La música ¿so-
bre que eieuicn'o obra? Obra habían-
cía un is veces á ia inteligencia, otras
á los instintos según cuno la combi-
nación de los sonidos hici'e nuestro oí-
do, según la idea que represente; asi
<|iie la armenia de nuesln.s ten.paas
habla á la razón, inspira con mas pie-
d al y veneración los seúHmientosre-
li'ñosos y ei temor de la venganza ce-
lestial; la de nuestros teatros, en lo
i>vneril, escita las pasiones, Las.com-
binaciones délos sonidos obran direc-
iamente, sobre nuestros nervios; si afec-
ta íLlos nervios acúsvieos con vivacidad,
esti sensación ílegaá nuestro sensorio
en el que se pintan o ilusiones eiig i-

íiosas. ó re ilidades alhaguerms y deaqai
las pasiones que refluyan sobre algu-
nas pares de núes'10 organismo.

Ls, pues,'la música un recabo po-
deroso al que debe apelar el medico
en toaos aquello^ estados patológicos
q le consistan en trastornos del. ¿siste-

ma nervioso cuya lesión material sea¿a poca-entidad, es decir, enios. que
no existí, destrucción de tegido. pues
en este caso, es imponente. Debe lam-
inen en cuenta el profesor, des-
iaies de estudiar al enfermo y á la en-
fermedad, que ia " música oirá de va-
rios motlos según cual sea. su Carác-
ter, su espresion; asi decia el erudito
jLecamus, ia agitación de los espíri-
tus p irer-e hallarse con aos movimien-
tos del compás ¿es vivo y animado? la
alegría se apodera del alma: ¿es rá-
pido v .precipi ado? el alma se anima
y participa de esta viveza y manifies-
ta su calma y su despecho en las tem-
pestades: ¿es leiVo? os dispondrá al re-
poso: ¿es lánguido? pintará la, dulzura
de una persona afligida. La. música me-
lodiosa, dulce, sencilla, habla al cora-
zón; si es complicada la comprende el
entendimiento antes de hablar al cora-
zón. De todos los instrumentos la cí-
tara, el arpa, el piano, la flauta, el
oboe, son al parecer los que suavizan,
templan y espansionan; mientras que

bre grave que, según el cuadro dé sín-
tomas que presentaba., debía hallarse
próxima al último suspiro; tóelos los.
recursos de la ciencia se. habían ago-
tado y todos inútilmente; mas vio un
arpa próxima al aposento de la enfer-
ma, y le sugirió la idea dé que la mú-
sica podria sacar al sistema nervioso
del estado de aplanamiento en que se
hallaba, y llamó una célebre arpista
la que tocando al lado de la agomzeui-
te escalentes trozos de música, dio por
resultado á los cuarenta minutos una
suave reacción que la volvió la vida.

En vista de esta multitud de hechos
que acabo de citar, no vayamos á creer
que la música es la panacea universal
de todas las enfermedades, como asi
lo demuestra,Desauh, diciendo que ella
cura la tisis, la rabia, y como pudié-
ramos deducir si diéramos crédito á.
J. B. Porta cuando dice que los instru-
mentos hechos de la madera, de las



La sala cap.talar, sobra la sacristía tie-
ne igual trabajo que el coro. Rn sus pare-
des, se inscriben los n imbres de los ob.spus
confo en los antiguos' díat.cos.

El claustro es gótico. Sobre sus bóvedas
se estiead.ai los corredores del palacio epis-
copal, cuya entrad i forma un ángulo cou la
de la Iglesia en el misino atrio.

Haciendo una cuarta nave, no tan gran-
de, se encuentra la cara y elegante capilla
de han Tiduio, con reliquias, banderas, se-
pulcros y el panteón ó cripta en que duer-
men el sueuO eterno los pre'arlos taienses.

TrTLTT&r.

(Recuerdos históricos «Se Galicia).
(Conclusión.)

sia v

♦lesos Várela de Montes.

Je*. Y i, be dicho que Pla/on quería ele-
va;- el al aa y fortificar el cuerpo. Es ts

exaltaciones meu ales traen el estupor
como consecuencia. Los poetas y los
músicos, dice Virey, son los mas es-
piemos ;i pide^er esas elucubraciones
mvolun" irías del numen, mientras que
en o+rus circunstancias no poíriin ob-
tener nada de su cerebro. Valgámo-
nos, pues, de la música para dirigir
los senHmien-os del hombre, para sua-
vizar su fiereza, para elev irle á Dios,
para humanizarle, para excitar su ima-
ginación, pira dude valor, para armo-
nizar su organismo; porque ella es la
arm nía de los sonidos, como la salud
es ia armonía de los órganos, el mun-
do es la armonía general, y todo lo
que sea armonía, es natural, y sublime.

señar á los jóvenes la ¡nú iea, la poj-
la gimnasia; las primeras como

necesarias para, elevar el alma, la úl-
tima para fortificar el cuerpo.

No se crea que llevo la u Jili lad de
mover él corazón y sensibilizar al
hombre has'a. la exageración -que tan
bi n pinta Virey; no, porque estas or-
ganizaei >ne< son enfermizas, son debí-

No solo la música cura ciertas en-
fermedales, sino que también puede
consi lerarse como un gran preserva-
tivo de las mism ts. Ella con sus en-
cantos proporciona ese' descanso ce-
rebral que es preciso siempre en fa-
dos ios gran les trabaos, mentales;'por-
que estos siendo muy profundo* y con-
tinuados', deterioran li organización,
trastornan las facultades inteleciu ¡les
y consumen la vida.

El alai i y el cuerpo se fortifican
por los sacudimientos. La l'-ixitul es
consecuencia de la. pereza y de la tran-
quilidad. El valor nace del egercicio y
de traba'o (Hrpp de Aere. Aq. et Loe.)
Platón mxnifissba la necesidal de en-

plantas medicinales, producen una mú-
sica con lis cuaiidades de aquella ma-
dera, y que cura las enfermedades pa-
ra que se recomiendan estas plantas.
Esto es llevar á tal estremo las vir-
tudes de este arte, que poniéndola en
ridículo oscurece todo su valor.

En la corredera esta el que fué de Fran-
ciscanos, hoy seminario conciliar, del que sa-*-
len jóvenes teólogo dos mu distinga dos da
Galicia. Fué fundada en 1S5J por elÓois JQ
Casarrubio.s. El ed ficio es gr nda y có.norío,
tiene dos patios, uno de ellos con claustro,
ha litaciones para 6J c .íegiales, gab nete de
física, una elegante biblioteca con cerca de

Cerca, porque en Tuy no hay distancia?,
se eleva un convento de monas.

Detrás de la catedral hay otra ' capilla edi-
ficarla sobre la humilde casa en qn* mur.6
San Telmo: allí se conservan hoy ios res-
tos de su miserable lecho.

Ya atacando a Ronquez, ya defendiendo
á Urraca, mas de una ve/, se disparaion ba-
llestas desde sus mur >s. Un día i np eso la
ley c.iinu solariega de sus obispos; otra d.a
fué saqueada pare! aventurera conde da Ca-
mina, el lamoso P aro M.iírugi.

Nosotros la saludamos, como una noble
memoria del siglo de San Fernando, nos des-
cubrimos ante aquella cátedra que santifica-
ron los Evasios y ilerinorígios, y que ilustra-
ron con sus talentos los Toi'quemadas, Lu-
cas y Muros.

En las correrías dé los Normandos, en*
las algaradas de los Moros, en las invasio-
nes da ios Portugueses y en las nis na a guer-
ras ala los seaaras del .territorio, la catedral
jugó su iarparlante papel",

pectación. Abite aqui el otro brazo de la cruz
y guia al claustro.

En la riaye derecha se ven lascapillas dói
Santa Catalina, de los Dolores, v de la Ex-

La tradición la supone castillo, palacio é
iglesia! Polo serlo todo. Los salones oculto*
en sus bóvedas. íó« singulares adornos co-
locados á la altura media da sus are >s, su
mis na posición en una' colma ó C isiro so-
bre el Miíio. dan derecho á ver algo de ver-
dad en la leyenda.

El aspecto exterior de la catedral causa
adanracion. Apenas pueden segna* os 0Í03
la altura de aquella mole que corana una
torre cuádrala, verdadera atalaya feudal, des-
collando entre aguas, iner'.ones y lo cpües
mas raro, entre amenazadoras almenas.



Cruzad las dormidas aguas de aquel eu-
cantado rio, para saludar un pueblo herma-
no, llorando sobre el triple muro deja portu-
guesa Válénza, la antigua Contrasta, las rui-
nosas discordias de dos naciones igualespor
la tradición, por la lengua, y por la san-
gre!...

Tuy! El hermoso cielo que cubre tus hoy
olvidadas campiñas, volverá acaso á saludar-
te rica, potente y hermanada con la nueva
civilizr cion, cuando la locomotora del siglc*
XIX. haga conocer á España las escondidas
joyas que guarda en sus lares y que brilla-i
ron un tiempo romo las mas fúlgidas glo-
rias de la Edad Media.

preclara patria de tantas memorias Vagad
per sus contornos escudriñándolos escombros
de su pasado. Allí"vio tal vez la primera luz
el Santo conquistador de Córdoba; allí se
meció la cuna del inocente Pclayo, mártir
de Abderramen; allí fraguó sus orientales de-
lirios el infortunado Prisciliano: allí enar-
deció las sienes de Lucio el mismo numen
del cisne de Venusia; allí compiló sus in-
mortales obras, García de Saávedra; allí na-
ció á las musas el malogrado Padin, muer-
to en lo mejor desús años para el pais, cu-
ya historia diseñaba.

Si amáis la naturaleza, admirad los ma-
nantiales de la cercana Caldelas, en las mis-
mas márgenes del Miño y entre bosques es-
pesos de robles y castaños.

Si los lapidarios os seducen, no busca-
reis en v aio inscripciones romanas, escudos
del feudalismo, y tumbas de poderosos infan-
zones.

Caminando á Occidente, señala el campe-
sino el solar del palacio de Witiza. el rey
írodo que embelleció á Tuy cono su corte.
Llámase aquel lugar Pazos áe Reís. En ga-
Il< go pazo es lo que en francés chutean, cas-
tillo, palacio, torre, casa feudal.

Allí empieza la pendiente del monte Alo-
ya, gigante de aquéllos valles. Cerca de su
cumbre se admira un precioso dolmen céltico
■de figura r val. y no lejías de esté se conser-
van intactos 1< s menhires de los hijos de Ery.
La sencillez' popular los juzga restos de vi-
viendas de mártires: la critica histórica apre-
cia en ellos una prueba de nuestra ilustre
ascendencia. Llamamos toda la atención de
los amantes de Galicia á aquel ignorado n on-
te, que guarda todas las huellas de la estir-
pe primitiva.

Desde la cima, donde se celebra la rome-
ría de San Julián y compañeros mártires, se
disfruta una perspectiva adnarable. Al fren-
te Tuy, sep: nido por la cinta de plata que
semeja el Miño, de la vecina Valenza. terri-
ble fortaleza de Portugal, sigue la cuenca
«del rio á Este y Oeste, con infinitas villas,
aldeas y caseríos de una y otra nación: mas
allá las puntos del Tecla, último confín de
Es. aña; la costa hasta Bayona, cuyo negro
castillo baten las (das espumosas del Océa-
no; las -islas Cics: la herniosa ria de VÍ£ro con
.sus pintorescos puertos: la cordillera de Mor-
razo cer nada por blancas ermitas, horizon-
tes de montañas y de mares sin límite: un
cielo de dulcísima luz; un silencio solo in-
terrumpido por el eco de las playasy la rom-
piente de miles de arroyos perdidos entre
peñas, barrancos, verdes'cañadas y pinares
muñidores... ¡ Via gniíica Soledad, á cuyo en-
canto, embargan la mente v el corazón los en-
sueños y las emociones riel poeta!

Si vais á. Tuy, no holléis indiferentes la

Tras esta iglesia vése una alameda, an-
tiguo recreo de los frailes, que besada por
las ondas del rio, es el n as grato solaz pa-
ra una aln a contemplativa.

Hacia el norte de Tuy, iras sin separar-
le vtadader; mente de alíi, está la parroquia
licbrrdr.nes, (n una leíazy florida llf.nura. El
templó de Saíi Bartolomé era la guarida del
cabildo en los tiempos de revueltas de los
pas; dos siglos.

Fuera de sus iglesias, Tuy no tiene mo-
numentos que admirar. En can bio presen-
ta abundancia de recuerdos históricos, dra-
máticos, leyendas y vestigios de su perdido
expíendi r

En el arrabal de Santo Domingo yace de
mala, manera la iglesia y convento de aquella
Orden. Cuando hay guarnición, recorren los
soldados de la patria el claustro que cruza
han un dia los de la fé. El ten pío es el mas
espacioso de Tu\: el altar lateral del R sa-
rio ostenta la batalla de Lepante, muy bien
esculpida.

seis mil volúmenes, y la iglesia moderna y
sun.amerite parecida á .a del Instituto de Pon-
tevedra.

¿Tuvo Galicia bardos?
Líe aquí una cuestión que todavía no ha

sido dilucidada como debiera, dada su extre-
ma importancia para nuestra literatura.

Hoy quetanto han cambiado los tiempos
aquellos en que el nombre de gallego era pro-

Teodosio Vesteiro Torres.

LOS BARDOS GAUCIANÜS

La luz irradió en nuestros ojos en las-
playas que vela la misma cumbre de tu pin-
toresco Aloya; pero abrimos el alma á la cien-
cia, y el corazón al sentimiento en tus pro-
pios hogares.

Tu ventura seria nuestra ventura, que la,
gratitud y el amor son patrimonio de los es-
piriíus nobles.

Pudiéramos olvidar á nuestra segundapa-
tria? Nunca.

Si la leyenda os encanta, pedid al com-
placiente labriego la reb.cion de las pirate-
rías normandas.

Visitad la solitaria capilla que levantóla
devoción popular: á la memoria de una dé
las mártires de Báy< na, venerándola bajo la
advocación de la Virgen del Camino.



Afortunadamente creemos tenerlas en el
testimonio délos antiguos historiógrafos.

Procuraremos aducirlas en artículos su-
cesivos.

Pero decir que careció este pueblo esen-
cialmente impresionable,y-por mas que apa-
rezca desconfiado y recatado. —de ese senti-
miento poético, expresado en los barditos, es
lo mismo que neg-ar todo cuanto han dicho y
probado en tal cuest.on, sabios celtistas como
Percy, Mí oré, Ewan, Scott, Hcgg, Villemar-
que, Reman y otros con referencia á los esco-
ceses, irlandeses y bretones, porque al hablar
de estos han incluido á nuestro pueblo que es
su aborigen, pues de nuestras costas zarparon
las embarcaciones de mimbre, que lleváronlos
primeros pobladores á aquellospaíses.'

Mas esto no satisfará á los que en su per-
cepción crítica, exigen pruebas,—pruebas mas
contundentes que las hipotéticas—fundadasen
el espíritu de raza.

Es, sí, nuestra poesía muy diferente de la
de los pueblos del sur, todo esterioridad, todo
fuego. En ella se observa esa abstracción de
pensamientos, profundos como los abismos de
nuestras montanas v de nuestras eos as; esa
vaguedad de expresión, indefinible como las
brumas de nuestros valles y de nuestras
marinas

piracion á las frías de la filosofía, es un tema
ya trasnochado y que no merece los honores
de la refutación. ¡Como si Escocia é Irlanda
no se hallaran 10" y 15° mas distantes que Ga-
licia, del Ecuador!"

Compoeicion premiada en los ¡juegos florales de M,úr«i&

Y no nos parece difícil la demostración

¿En que consiste?
Ño lo sabemos. Acaso en que nuestros es-

critores creían haberlo demostrado con probar
lo rica que en cantos populares es Galicia;
quizá porque en exceso temerosos, no quisie-
ron defender para su patria unas glorias, que
mañana pudieran calificar nuestros detracto-
res de glorias t

/'¿/.?rt(\
Vana pretensión seria venir á pronunciar

en este asuntóla última palabra. Muévenos
únicamente el deseo de indicar un parecer
que puede ser mas ó memos fundado, pero del
que némns llegado á formarnos una p'TQpia
convicción. La crítica severa y tria, quizá des-
truya con rudos y seguros gripes nuestras
elucubraciones, cono dése Drenó el edificio de
la gloria del Homero escocés; pero á nosotros
y á los que me or que nosotros contribuyan á
desenterrar del olvido la memoria de eses can-
tores del entusiasmo, nos quedará la satisfac-
ción de haberrecibido envuelto en las miste-
riosas auras de la noche que recogen aromas
en los galaicos valles, un suspiro de gratitud,
enviado desde el mas alia en donde mora el
espíritu, por aquellos venerandos bardos de
las lejanas edades que en tiempos de paz diva-
gaban por nuestras montañas endulzando los
pesares, y en tiempos de guerra Conducían al
combate á nuestros abuelos, salvando así la
patria.

En nuestra opinión, pues. Galicia tuvo bar-
dos.—bardos que no consideramos inferiores á
los de Escocia, en donde fueron tenidos como
una de las tres bases de la sociedad.

ferido como insulto: hoy que ya solo inspira
risa el dicho de Lope de .Vega, tachando á
nuestra poética Galicia de nunca fértil en
poetas, y que el ridiculizar á nuestros pai-
sanos, se ha hecho asaz cursi hoy que se van
desarraigando las poco favorables opiniones
que los extraños tenían formado de este
pais, y su nombre va adquiriendo cierto pres-
tigio, gracias al celoy á los exfuerzos de al-
gunos de sus beneméritos hijos; aun no está
resuelta la importante cuestión que arriba
enunciamos.

EI.

(Continuación.)
La casta luna con fulgor suave

Ilumina la tierra adormecida,
Tornó a su nido solitaria el ave.
La dulce noche á reposar convida,
Solo interrumpe su silencio grave
La queda voz, ardiente y contenida
Que. el Apóstol eleva sosegado
Del libroen la ribera prosternado.

Con sonoro murmullo el manso rio
Arrulla su plegaria fervorosa,
Y el nocturno benéfico roció
Templa su frente inquieta y ardorosa.
El triste morador del bosque umbrío
Le envía sai cadencia misteriosa,
Y suspirando en derredor el viento
Eleva su plegaria al firmamento.

La grey, que del Apóstol obedece,
A la voz elocuente é inspirada
Oró por la Ciudad que permanece
En sus torpes creencias obstinada
Mas, al descanso que la noche ofrece
Rindiendo la cabeza fatigada,

O Galicia no es céltica de origen, ó si—co-
mo probado está.--lo es. no cabe duda que en
este país hc¡n cantado esos poetas del pueblo,
pues conocida es la afición que aquella senti-
mental raza profesaba á la melodía y al canto;
y sí, como Rathery dice, ese entusiasmo lírico
de los celtas, ha dado á la Escocia é Irlanda
poesíay música na ional: ¿porqué.—siendo las
naciones mencionadas por el sabio celtista,
derivadas de nuestros celtas gallegos-,—por-
que en estos se habia de apagar el fuego de la
inspiración que brillaba en sus descendientes
como habia irradiado en sus aborígenes?

El argurt ento de que las nieblas de nues-
tras montañas del norte «cayendo como cres-
pones sobre sus crestas,» hacen inclinar el
ánimo desde las ardorosas regiones de la ins-

Camilo IMaeerE»ou?,o.

A MARÍA

CANTO II



D. PABLO GONZÁLEZ RIVERA

(Continuación)

Ep paz disfruta de reposo blando
En torno del na, tor oye vela orando.

I)/vina luz, inesperada aurora,
■Eterno resplandor desconocido,
Yago rumor de música sonora,
Eula humana prisión jareas oido,
Fragancia celestial consoladora
'Quealivia y calma el pecho dolorido,
De súbito inundaron blandamente
En torn< de Santiago el pairo ambiente,

Los dormidos, el sueno sacudieron
Y la armenia.próxima escucharon,
Y ante el prodigio místico que vieron
En el polvo la liante sepultaron,
Agitadas y trémulas se unieron
L s manos de Jae<ft)0v se elevaron,
Mientras sumido en éxtasis amante
Surcaba dulce.lloro su semblante _

¡Hossanna .hossanna. celestial Mana!
Cante tu nombre el universo ácoro;
Dícaloel mar.eon ruda melodía
Y Ío,s vientos con ímpetu sonoro;
La humanidadrepítalo á porfía
Entre los ecos del placer y el 11< ro,
Y escríbanlo en el cielo las estrellas,
Que*el polvo scaí de tus divinas lint lias.

Fuiste Tú. la'azucena perfumada,
La fuente de la gracia y él consuelo,
Lasóla criatura inmaculada
Que vio la luz en el" precito suelo;
Fuiste"Tú, la escogida y censíigrada
Para Si.ntnario del Señor del Cielo,
La que. enviada del favor divino,
En carne humana á Zaragoza vino.

No ahuyentarte pudieran los errores,
Y acudiste a la. Vez de ks pea ares,
Y, ovendo de tus hijos los ciar ores.
Les diste dicha, protección vallares.
¡Hossanna. hossanna, Madre! los favores
Que á Augusta concediste singuh res
Son de -sus glorias la primera gloria,
Son el timbre mas rico de su historia.

Dafne,.Seña ra, un eco de armonía
Para que cante ni asombrado mundo
Del que tu excelsa petición veía
El saaito gozo, el éxtasis profundo;
Porque diga la plácida alegría,
líico germen, benéfico y fecundo
Que derramó el prodigio inesperado
En su pecho abatido y apenado.

Radiante de placer la noble frente
De gozo lleno y júbilo el semblante,
El ademán humilde y reverente,
El corazón ansioso y palpitante,
De Dios loándola bondad cien ente
Que acude á su socorro en tal instante,
Con el encanto de su fé sencilla
Mira el santo varón tal maravilla.-

Almos querubes de nevada veste,
Fulgentes nubes de zafiro y grana,
Luz coronando á la sagrada hueste
Masrica que el albor ríe la mañana,
Y respetuoso el escuadrón celeste
Sosteniendo, cual Rema y Soberana
En trono de no vista argentería,
A la pura y castísima Maria.

Tal ve ei Apóstol. El suave canto,

A la vez que por tal procedimiento se avan-
zase, convendría que en las escuelas, amen de
aprender el Catecismo de doctrina cristiana etc.
lo hicieran también de selectas cartillas agra-
rias donde se consignen los rudimentos y bue-
nas prácticas de la ciencia agrícola, asi como
el sistema decimal para que familiarizadas,
una. dos generachnes en ellos, puedan arrai-
garse y h;s faciliten cuando adultos la com-
prensión de m as elevados cálculos; y cuando
menos la inte! igencia en sus mas nimias y ha-
bitualestransacciones que hoy hacen á cieg

A la vez que se daba un gTan paso en la
agricultura, comprendiendo los.Sres. Párrocos
lo que es la i.nena hig.ene de las poblaciones,
cuanto influye en la salud de sú» muadeies,
no solo ü.-aca, sino moialmente. cuid; rían de
que se hallasen en mejores condiciones, ense-
ñándoles á tener la < calles y can idos ¡ rre;. la-
dos con sus correspondientes firmes y des-
agües: la importancia que tañe etalbeo de las
viviendas, tanto interior como externamente;
loque valen y fértil.zan las suciedadesqnehoy
leto dañan v desperdician, haciendo intransit.-
b:eslos pueblos, de peor y masrepugnante as-
pecto, muchos, que las cuevas de algunos ani-
males y ¡tiempo es ya de que en España des-
aparezcan las huellas de salvajismo tan gra-
neas en el punible abandono en que viven en
muchas localidades embru ecidos sus mora-
dores!

Que inundaba la atmósfera serena
De repente cesó cual por encanto;
Todo rumor en la rila r , amena
Sus alas ü batió. Del Cielo el manto
Brilló con nueva luz de calma llena,
Y asá vi ró impregnada de dulzura
La voz riela mas santa criatura:

«Bor el Señor del Cielo bendecido
Seas .lacobo amado: tu constancia ,
Obliga á Dios que te dará cumplido
El premio de fu fiel perseverancia,
El pueblo hispano para ti querido
Quebrantara su enérgica arrogancia.
Y obediente á tu acento consagrado
De crUtoana virtud seta dechado.

Laura c 11 este lugar de órrh n del Cielo
Tn Templo á mi métvaria. Quien acuda
A su recinto enea ntrará consuelo,
Alivio, premió, bá'samo y ayuda;
En el creyente y valeroso suelo
Que mi materna protección escuda
Será puerto de paz. brillante faro,
Perenne gloria, inestinguibleamparo.

Üárc'isa Pérez dé ES coyo.
(Continuará)
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con su

y con la consiguiente desconfianza. A la vuel-
ta de pocos años ¡cuanta sería la diferencia de
cultivo, y cuan otros los ping ües rendimientos!
Bien conozco que esta trascendental reforma
con o otras de que o as adelanto me i cuparé,
necesitan de la protección é iniciativa y aun
del acuerdo del Gobierne con los Prelados es-
pañoles; per puesto que para todos era t.ene-
líciosa que en nada se opone á la misión de los
curas de alnas, antes al contrarío, les d. ría
justo y mayor ascendiente sobre los feligreses
mientras que la instrucción, el trabajo ajusta-
do k principios científicos, y el buen ejemplo
sobre el provecho que les ivpoitare, suavizan-
do sus c'( stumores, f¡ cuitaría la'misión mora-
lizail; ra de 1< s Párrocos, y pasarían una vida
menos monótona \ no con tantas pnv cioües
ccíno 1 óy, porque al formar una buena granja
y comunicar a los feligreses sus conocimientos
sobre la materia* les ofrecí ría ancho campo de
grato entreten i u itn.t v mas variedad de
doctos con que regalarse y pasar n ejor la vi-
da animal.- Tales-serian las consecuencias ele
la formación de dichas gramas, don le parte
délos cultivos de prados naturales y artificia-
les, huertay.sotos de frutales, espalleres, viñe-
do, olivar, mente, según los terrenos, cerea-
]d-^ etc.. criarían ganado ¡¡ara la labranza y re-
creo, tendrían aves de corral, palón ar. su fro-
deguita en los puntos vinícolas; con lo cual re-
pito-, que la vida seiía mas grata, mas comu-
nicativa y mas útil al Rutado y á los pueblos.
Y no se confuí da esto con la amortizach n
de bienes: lejos de eso, yo sacaría á la venta
los que quedan por vender mal repártalos y
peor administrados p<or falta de seguridad en
su posesión y por peca kitelig'euei;
producto compiaría en las e'< ndiciones conve-
nientes y en las a< inanes n< cesarais ,1< s ter-

uibms, n dé corenos que en cana uarrofim
poner las rectorales á;que daría el nombre de
Granjas-modeles parroquiales. Por no ser di-
fuso, omito las considei'; clones, tanto de ín-
dole sí cal, como polínica, (pie nc cesare mente
surpen de este pipyeet i de nías trascendencia
de lo que á priim ra v:¿sUa representa, y-concre-
tándon e á la. cu 'stion económica, no me pare-
ce mucho asegurar si afirmo que á los 20 anos
se habría conseguido du lierfr-el prodmaa del
trabajo de nuestros labradores, abrumados hoy
con h s enormes impuestos que pesan sobre los
pequeñas rendía .icut. .< de sus" campos, que
aun c< n t da su sobriedad ypprivaeiones. pue-
den á duras venas sai síacer; dificultad'cre-
ciente cada dia, y que de no ocurrir con pre-
mura á removerla, habrá de terminar por un
cataclismo conmovedor, quenada remediaría,
pero que se baria sentir para numaos años, y
por todos los que directa ó indirectamente vi-
ven de la propiedad, es fuerza, pues y conve-
niencia el cortarlo.

«No qaü'siát unos que nuestras palabras se toma-
sen pur pu dble capricho; no quisiéramos que se
urea anací que inez iu¡ios intereses ganan nuestra
pin ai, mas Utos lineó son los (pie lo están euco-
oie id 1. los á 11. ar oi-u, y 'S su d''bar ci ni n.r con
ftrmez.i por la .so a í 1. dolí verdad, al fiaaldé la
en il so coasigne el bien de ios pueblos. Dueños de
mi'sa-1. coa '¡e cii, y coa el bien público por nor-
te, :\ " ibarémos núéstn ñiision curn,>li«'n !o id come-
tí ¡a á an istro caí hdo condado, 6 roaipiendo la
plu.n 1 á ifces que pisar por lis li .reís ciudiais de
e.j3 qubtisuiu estú mi 1 que aut -riz 1. desmanea, iEnsila icíj.odsi-tíb 1 aja 11 peni qu.s.nos causaba ver-nos por tan "¡o tiempo alejadas del concierto euro-
pe >, s ea lo ouestri querida Galicia uno de los llo-
rones rjas ricos.de li n^ion \«o'ñola; nuestro i r-
guil) nicioial se ra.datio cv.biérlon s de rubor
el rjbtrj, al ver que si qaerii aus llegar á Madrid
cu v como li 1 a l y rapidez, á nuestros vecinos de
Portugil d "biunos tal favor, y cu m lo por fin alen-
tib ' ea nuestro pecho 1 " ésperuiza de que el ferro-
carril de Ore isa á Vigo llegiría [jronto á Salvatier-ra p n enlr/ iidf! e m el ove; Concluirá 1 en fecha no
lej 1; ia los l'u át inos lust 1 orili i.s del Miño, aconte-
ce el hundí üieata del túnel de los Valos en tanta

difícil su. re >ancion, V -aiti
nedi 1as mas siri is113 -es iria 11, ado ¡

G6 no fatídicos ru ñores que .«minen-tan nuestro
desea imalo, llegin diariamente hasta riüsotroaj
esas i -r;;ci ' do"íes, y aunque la s naaresa aña ó.n-
bírga nuestro ánimo, quisiéramos que se hicierasjbra asu.a.j do taat i. importancia parí las desgri-
ci i lis provincias de Orense y Po iteyad,r.i en parti-
cul ir, de ü dici' o ifc r i o a general.

Despa s de doce iñns'que está inaugurado el
ferru-cirril de Ore tse á Vigo; después de (pie, en
tía i irga fecha sa h i i visto ca esi p'br'i apio paree J
de romanos, peripecias de todos géneros^ después'del i's üil iv.hucie íes que ha sufrido cea iater hi-
taaci i "; que h ibiau agut ida ! i pacíeaci i y esperta-z i de va- re diz i lo el sueño dorado de este, ¡r.v mi!.
títulos, desgraciado ¡mí,, cuando al tí i. se empezó á
not r cierto m >vi pie.nto que paremia galvanigrhn
un cadáver,.'ren>cia de nuevo pira'n sotros lt. íóque nuncí ios ibíadona, y creímos cbino creyeron1otros, (pie nu-si-ros"males pedriyí tener remedio.

En vanó esa voz general que forma el criterio'vulgo' nos anunciaba lo que a! tía sucedió; noK-
ot'ros n i yr d imj.s, no podi'ráiós Creer que te dea-
do conocí ientó de esta saspicaeJ i, tanta losáis-1

peetores de lis obras—á quien debiames eone p-tairmas co a petantes que el vulp-o—pu-.ierai equi-
vocarle en sus apreciaciones cono nos la demues-
tr i hoy uní lamentable experiencia.

¿Te Pin ó no teñían con <címiento, de lo eíf-
nleíj de las obras del túmida los Valos? Si 1 ío
te-u'in ¿q'u.e responsabilidad no se les p.jdria exP
gir, si el d'spreidi,nieuto es á horas cuquees"-
tuvieran ea sus h'ena.3 los tr (bajadores? Y si ñolo tenían ¿que deducciones podremos hacer delre-
sultado que tocamos?

Por eso pediaios que se higa luz en este asun-
to, pues un verdadera información de lo que pa-
sa, nos revelaría su mis'erio. ¡Y en que'ocasión'
vemos fustrados nuestros mas ardientes deseos!

Cuando el clarín guerrero llama al combate,
haciendo tambalear en sus cimientos á la vieja

En nuestro estincalo colega La Concordia
de Vigo. hemos leido el siguiente artículo que
reproducimos hoy por el interés que encierra
para nuestra patria.

REMA DE LA PIENSA DE GALICIA,

ro-

ext snsion, ene s
i de o ti

(Se continuará.)



¿Para quien se han hecho los bozales y
para que se ha creado el papel de multas?

Accediendo á nuestras indicaciones dicho
¡señor, de común acuerdo con los demás indi-
vidúes que componen la orquesta, se presta-
ron gr iCiosaniente á tocar en el citado paseo
en la noche de manan ¡ Jueves, ejecutando es-
cogidas piezas de 9 á 10 y media de la noche.

Esperan.os que como jimia muestra de
agradecimiento á este obsequio, el Ayunta-
miento procure que. no sea esta la última no-
che que disfrúteloos de tí n agradable "recreó,
estando seguros de lo grato que ha de ser
á las bellas Oren sanas, y muy especialmente á
los jóvenes admiradores de sus encantos, á
quienes corresponde también contribuir á di-
cho objetQ; . =;

Not n lo lo desanimados que en el presente
ano e t n los paseos no-turnos de la Alameda,
nos liemos dirijido al Director de la banda de
música de esta Ciudad, rogándole procurase
amenizarlos

Europa, cuando á la sombra de un buen orden
a l ai íistr iti v >, deoiíriiDs tmer floreciente in-
duHtrii, abu llanto nuestra agriculturi y rico
nuestro, co narci >, fcodj ea ir no lia co > fáciles me-
dios da t;r is aorta que abir i.t i,s ea y llevasen naes-
tf.is proiucciotns a los mis i) írtelos confines,
ciegí ii m i,l i to ó la ign^raneii, h, fuente de
don 15 brotir debiera tai riao manantial.

Nuestri proverbial pacieacia, nuis;n:o carácter
se íeillo y candi lo, ajs coiluee fttdaeati al
pu ata á <pie lie iu* llegado. ¿Ser; nos capaces to-
dos los qu■) d; vCas uñemos li tierra ea que
nacimos, pira que en lo sucesivo né 3'orpran li'a
nucsh-1, bus ia fe, y,te íire nos v dor b ist i ít i y ir:■
recibir pira Galicia el n> abre um li u-mrpii?
U'i i vez henos dicho—lodj por Calina todo para
Galicia,—pues bien» h y repeti uo-ilu mis. nu pa-
labras, y Vito lo que elhs de n tsotros danu-
dan, suplicamos, regaños á'quiei corresarm'e,
que embiste alga que cabo íes'-, r pueda el eargí
que s>. lime á li Cnprsi cons'amct >n del l'er-
ro-orril de Oreas' á Vigo coi ai ti'vo del des-
prendimiento, del malhad i.do tú ni de'los Vralos;
no so nos nosotros solos, es la voz g? ieral que
acule ansies i de Siber si su mal tie íe aun re
ine lio, v si na es un sú'áñ) de nirstra
pmisar qué p >de \Oá tener ferro-carril dadas sus
actuales condiciones.

me ite
La persona que quiera ejercer la caridad

de una manera sublime, puede pasar á la
calle de Puerta de Aire núm. 28 piso 2.° don?
de se conv.emera de la verdad de nuestro ca-
lificativo, al ver una. Sra. viuda, que ha go-
zado de buena posición, sumida en la mas
espantosa miseria.SECCIÓN LOCAL.

Después de encarecer el gran valor que
encierra aquel fenómeno para los estudios
científicos de Medicina, no olvida el Sr. Rec-
tor á las personas que con sus trabajos han
contribuido á la buena conservación del ca-
dáver, y á las que tributa sus elogios, así co-
mo también á la Comisión provincial por
el celo desplegado con dicho objeto.

Hemos visto en manog del facultativo D.
Ramón Quesada una copia de la atenta-co-
n unicacion dirigida por el Sr. Rector de la
Universidad de Santiago a la Comisión pro-
vincial de Orense, y en la cual hace pa-
tente el agradecimiento de aquel claustro,
y con especialidad del Decanato de Medici-
na por el regalo hecho del cadáver- del ni-
ño Francisco B.e^tez, y de cuyo estado fe-
nomenal hemos dado una exacta descripción
á nuestros lectores en el núm. 143 del He-
halod Gallego.

Hoy sale para Santiago con dirección á
Carril, donde va á pasar la temporada de ba-
ños, nuestro querido amigo y compañero, el
distinguido jurista'D. Juan Manuel Paz.

Ha regresado á esta Ciudad nuestro queri-
do amigoy compañero D.Camilo Placer Bouzo.

Sea" bien venido.

Basta por hoy

.Insostenible es, pues, la actual marcha de
la Administración Económica; ejemplos re-
cientes tiene el Sr. López, dignos de imitar, en
sus antecesores y principalmente en el mas
próximo; en circunstancias mas difíciles afron-
taron sin temor varias crisis económicas sa-
tisfaciendo equitativamente al par que las
apremiantes órdenes del Tesoro, las mucho
mas atendibles necesidades de numerosas fa-
milias cuya subsistencia pende tan solo del
cobro de sus haberes.

Esta provincia que veía atendidas con al-
guna regularidad estos preferentes pagos, fi-
gura hoy, sin duda alguna, entre las últimas
de España en el cumplimiento de tan sagra-
das obligaciones; y no se nos diga que hay
absoluta carencia de fondos para ello, nosotros
tenemos datos que acreditan lo contrario y si
este estado de cosas continuase, lo cual no po-
demos creer de modo alguno, forzoso nos se-
ria hacerlos públicos.

General es el descontento que reina en to-
das las clases que perciben sus haberes por la
Administración'Económica de la provincia.
Nosotros, que habíamos aplaudido sin reserva
el nombramiento del Sr. D. Benito M. López,
para el cargo de Jefe Económico de la misma,
nos vemos .noy obligados á censurar su con-
ducta, haciéndonos eco de la opinión, justa-
mente alarmada. En el tiempo que lleva al
ffénté de la Administración, ha sabido solo
conquistarse por su debilidad y falta de
acción, el descontento de las clases pasivas,
ramo de correos, obras públicas , personal
eclesiástico etc. etc.

La raza canina invade las calles de Oren-
se y a" enaza. con especialidad durante las
horas de la noche, la tranquilidad de los tran-
seúntes que se ven interrumpidos por las cor-
rerlas de estos peligrosos cuadrúpedos en la
estación calurosa que venimcs atravesando.


